
En Los Ángeles irrumpe la agresión policial-militar de Trump
JORGE LEFEVRE, LUIS BONILLA-MOLINA :: 16/06/2025
Cada hora se eleva el número de nacionales norteamericanos, de la clase trabajadora de
ese país, que se unen a las protestas en más de 2000 ciudades y rechazan el fascismo
trumpista

Introducción

José es un conductor hondureño, trabajador precario de la plataforma de Uber, quien ha
tomado un servicio para buscar a Olivia en el distrito de Hollywood, de los Ángeles. Aunque
hace más de una década obtuvo la ciudadanía norteamericana, no puede evitar sentir temor
al percatarse que su pasajera es latina, así que enmudece para no asumir el riesgo de tener
que hablar en el idioma prohibido del español.

La ruta solicitada no pertenece a una de las zonas de acción del Servicio de Control de
Inmigración de Aduanas (Immigration and Customs Enforecement, llamados en todos lados
por sus siglas en inglés, ICE), ni las fuerzas policiales anti migrantes, pero prefiere tomar un
par de desvíos por calles que acaba de comprobar que están exentas de operaciones
policiales y protestas. El temor del conductor y la pasajera se expresan en las miradas que
se cruzan en el retrovisor, como si ambos supieran que estaban en riesgo, como los
centenares de migrantes detenidos los últimos días. Prende la radio y las noticias hablan de
incidentes callejeros y el incremento de detenciones a la población trabajadora del Estado
de California.

Miles de niños quedan atrapados en sus casas por temor a ser separados de sus padres,
mientras la juventud latina prefiere perder el semestre en la universidad antes que ser
tratados como delincuentes, por el único delito de ser hijos de trabajadores pobres que
fueron tras el sueño americano. En estos días, enfermarse y tener que acudir al médico,
puede convertirse en el boleto a una celda. La indignación recorre las calles de Los Ángeles
y las ciudades de California.

Antecedentes

En su campaña electoral de 2024, Trump prometió liderar la "mayor operación de
deportación" en la historia de los EEUU. Esto, como parte de su discurso reaccionario,
nacionalista y xenofóbico, que culpa a la población migrante de robar empleos, y criminaliza
esta población llamándoles ilegales y criminales. Esta promesa de campaña no impidió que,
según Prensa Asociada, un 43% del voto latino haya sido emitido a favor de Trump en los
comicios de noviembre. Esto en parte se debe a que la política del Partido Demócrata hacia
los migrantes está lejos de ser un trato humano; Joseph Biden, como presidente, llegó a
deportar a un número mayor de migrantes que Trump en su primera presidencia, y Barack
Obama, más que George Bush, hijo. Pero la política de terror que ha implementado Trump
en su segundo mandato no tiene precedente reciente.

Luego de las elecciones, y habiendo triunfado, el proyecto racista de Trump arrancó desde
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el inicio de su mandato el 20 de enero de 2025, cuando aprobó la Ley Ejecutiva anti
migrantes. Esta moviliza las fuerzas del estado, particularmente a ICE, para hacer redadas y
prácticamente secuestrar a personas para procesarlas y deportarlas de EEUU. Al ser
política del gobierno federal, requiere la complicidad de los gobiernos estatales. Se ha dicho
que en ocasiones se les ha puesto una cuota de deportaciones a las agentes federales. Ha
habido, igual, detenciones de personas que cuentan con documentos para permanecer en
territorio estadounidense, y son igualmente desplazados. Son verdaderas campañas de
terror, que tienen a la población migrante en una situación de extrema vulnerabilidad, y que
ha llevado a grandes ausentismos en los trabajos y en las escuelas por miedo al acecho.

En los meses transcurridos desde que asumió su segundo mandato, Trump ha intensificado
las acciones contra la población migrante, especialmente la latina. Una de las poblaciones
más afectadas es la venezolana, que tiene una diáspora de cerca de 8 millones de
ciudadanos, muchos de los cuales se encuentran en los EEUU. A pesar de que Nicolás
Maduro se ha convertido en el gran aliado energético de los EEUU, entregando en
condiciones coloniales el petróleo venezolano a los gringos, Trump usa el fantasma del
enemigo ideológico para expulsar y devolver a Venezuela la población del país dirigido por
su aliado seudo izquierdista.

Ningún rincón del territorio estadounidense queda a salvo de esta política. Puerto Rico,
colonia caribeña de EEUU desde el 1898, con una población latina, también es víctima de
esta política, en este caso, en particular la comunidad migrante de República Dominicana y
de Haití. Esto, lamentablemente, con la complicidad del actual gobierno trumpista del
Partido Nuevo Progresista y la gobernadora Jenniffer González. El Departamento de
Transportación y Obras Públicas le entregó a ICE la dirección de 6.000 personas
indocumentadas que contaban con licencias de conducir, desvirtuando una ley aprobada
originalmente con la intención de incorporar a personas indocumentadas a la vida social del
país. A esta fecha, ya ICE ha arrestado a 568 inmigrantes en Puerto Rico, de los cuales 421
son dominicanos.

Después de eliminar, restringir y someter a evaluación los estatus de toda la población
migrante, ahora ha lanzado una ofensiva policial-militar sobre California, el Estado con
mayor población extranjera, quienes juegan un papel esencial en la economía regional; en
2022, California aportó 692 millones de dólares en impuestos federales, equivalente al 15%
el total de los ingresos federales de los EEUU, mientras que se estima que en 2023
California envió 78 millones de dólares más de lo que recibió de fondos federales.

Narrativa de los hechos de junio 2025

Las redadas masivas de captura de migrantes iniciadas el 6 de junio mostró que se estaba
entrando en un escalamiento de las políticas anti migración. Las operaciones de ICE se
ejecutaron con especial brutalidad y violación de los derechos de la población migrante. El
despliegue de la Guardia Nacional de California, el 7 de junio, generó respuestas y
resistencias sociales en Paramount, Compton y el propio centro de Los Ángeles. No es para
menos: la Guardia Nacional, un cuerpo militar que cada Estado tiene y que responde
simultáneamente a cada Estado y al gobierno federal, en los EEUU no suele movilizarse
para acciones como esta (la propia propaganda de reclutamiento indica que se espera que
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un miembro de la Guarda Nacional sea movilizado "una vez cada dos o tres años"). Esto ha
llevado a una pugna entre el gobierno estatal de California, que repudia la movilización de
la Guardia Nacional en estas protestas, y el gobierno federal que los movilizada. Esto
explica, también, la razón por la que grandes sectores de la Guardia Nacional han ignorado
el llamado de Trump y no se han dejado movilizar (se estima que de los 2.000 efectivos de la
Guardia Nacional que se pretendía movilizar, solo han podido hacerlo con 300).

El 6 de junio, entre 8 y 10 de la mañana, agentes del ICE junto con agentes el Departamento
de Seguridad Nacional (Department of Homeland Security, DHS), el Buró Federal de
Investigación (Federal Bureau of Investigation, FBI) y la Administración de Control de
Drogas (Drug Enforcement Administration, DEA) realizaron redadas en un almacén textil
arrestando a unos 44 trabajadores que fueron trasladados al Centro de Detención Edward
R. Roybal, lo cual provocó protestas frente a este centro de confinamiento. Esto generó las
primeras contradicciones en el establishment gringo.

En paralelo, ICE había tomado la Tienda Home Depot, en Paramount CA, deteniendo a
latinos, a lo cual respondieron con protestas unos 400 manifestantes. Surgieron las
primeras denuncias respecto a la imposibilidad que tenían los prisioneros de acceder a un
abogado, poniéndose de manifiesto la violación de los derechos humanos y las garantías
mínimas procesales a quienes eran calificados como ilegales y sujetos a deportación.

El 7 de junio, continuaron las operaciones anti migrantes en el Atlantic Boulevard,
incrementando las detenciones, pero también las protestas que culminaron en la quema de
un vehículo. Los protestantes marchaban con banderas nacionales de los países de la
región. Algo similar ocurrió en Compton.

Mientras la policía disparaba balas plásticas y gases lacrimógenos para dispersar las
protestas, el funcionario de la administración Trump, Tom Homan, anunciaba el despliegue
de 2.000 efectivos de la Guaria Nacional, lo cual generó que los concejales de Los Ángeles
aprobaran 500 millones de dólares para fondos legales de protección a migrantes. Esa
noche, centenares de manifestantes se concentraron frente al Edward R. Roybal Federal
Building, vociferando la consigna de "¡ICE fuera de los Ángeles!", a lo que Trump respondió
en la red social Truth Social defendiendo las redadas.

El capítulo de la American Civil Liberties Union (ACLU, una organización sin fines de lucro
que vela por los derechos de la población) del Sur de California expresó su intención de
retar las medidas represivas en los Tribunales, y calificó la jornada como un operativo
militar.

El 8 de junio, 300 guardias nacionales, armados hasta los dientes, con rifles largos y
escudos anti motines, se apostaron frente al Metropolitan Detention Center en el propio
centro de Los Ángeles. Mientras esto ocurría, al grito de "¡Paren las deportaciones!", miles
de manifestantes se reunían en la Mariachi Plaza con banderas de México, Honduras y El
Salvador. La Policía de Los Ángeles (LAPD) y la Patrulla de Caminos de California (CHP)
dispersaron con gases lacrimógenos a los manifestantes.

El gobernador de California, Kevin Newson, y el sheriff, Robert Luna, exigieron por la red
social X que la Guardia Nacional debía retirarse. Esa noche, comenzaron los llamados a
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taxis autónomos (sin conductores) que al llegar al sitio eran quemados por pobladores
indignados, como señal de protesta.

El 9 de junio, las protestas continuaron frente a los centros de detención, con un saldo de 27
manifestantes detenidos. Mientras el gobernador Newson anunciaba que demandaría a
Trump por movilizar a la Guardia Nacional del Estado de manera ilegítima, la congresista
Nanette Barragán por un distrito de California develaba que el gobierno federal
intencionaba que las redadas en Los Ángeles continuarían por 60 días, apareciendo Nueva
York como el próximo territorio a ser ocupado por las fuerzas anti migrantes.

El 10 de junio el Pentágono confirmaba que desplegaría en Los Ángeles 700 marines,
fuerzas militares con alta capacidad destructiva y aniquiladora de vidas humanas. Esto sería
una nueva escala de las políticas migratorias que coloca a la clase trabajadora latina como
enemigo ideológico de los EEUU, no obstante, al parecer este contingente no ha podido ser
movilizado por resistencias internas de efectivos de esta fuerza élite. Ante este anuncio el
gobernador de California solicitó públicamente revertir la medida, lo que muestra la
agudización de las contradicciones entre sectores del capital norteamericano, cuya
evolución y correlación de fuerzas será determinante en los acontecimientos de los próximos
días.

Si bien los datos oficiales son escasos, es un hecho que las protestas ciudadanas y las
contradicciones entre la administración federal de Trump y el liderazgo local, especialmente
del Gobernador de California y la alcaldesa de la ciudad de Los Ángeles, han hecho
disminuir el número de arrestos los días 10 y 11 de junio.

Mientras tanto, se eleva el número de manifestantes que protestan las medidas, con
pancartas que señalan Fuck ICE; ciudadanos norteamericanos salen de sus casas a evitar la
deportación de vecinos, mostrando que el verde oliva y las armas de la Guardia Nacional no
son suficientes para detenerlos

Las resistencias antifascistas

Las manifestaciones y choques de la población migrante contra el aparato policial-militar y
ICE, si bien son un reflejo de sobrevivencia, son también signos de maduración política
contra las políticas reaccionarias del gobierno federal, incluyendo sectores que incluso
votaron a Trump. El alto apoyo de la población latina con voto hacia Trump, por ejemplo,
que se mencionó al inicio de este artículo, ha decaído estrepitosamente, según encuestas
recientes. Una parte importante de las movilizaciones en Los Ángeles ha sido de la
comunidad latina, a la vez de las más vulnerables y de las más militantes. Se dice que las
actuales movilizaciones pueden ser un presagio de un movimiento similar al "Black Lives
Matter" de hace algunos años. Además, estas resistencias comienzan a ser expresión de
enfrentamiento a las políticas fascistoides de la administración norteamericana.

Si bien los sectores liberales se oponen a las políticas de Trump, ha habido una oposición
igualmente insistente a la manera en que estas manifestaciones se han desarrollado. La
alcaldesa de Los Ángeles se ha expresado en contra de las manifestaciones violentas. La
policía de Los Ángeles declaró que las concentraciones en el centro de la ciudad eran
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asambleas ilegales y los participantes serían castigados con el peso de la Ley. Bernie
Sanders, incluso, ha manifestado simpatía con la resistencia no-violenta que promovía
Marthin Luther King, en oposición a lo que se ha visto en Los Ángeles. Ante eso, conviene
recordar las propias palabras de Marthin Luther King:

"Y debo decir esta noche que un motín es el lenguaje de los que no son escuchados. ¿Y qué
es lo que EEUU no ha escuchado? ... No ha escuchado que las promesas de libertad y
justicia no se han cumplido. Y no ha escuchado que grandes segmentos de la sociedad
blanca están más preocupados por la tranquilidad y el statu quo que por la justicia y la
humanidad".

Ya hay una convocatoria para manifestaciones a nivel nacional para el 14 de junio, en el que
los sectores en lucha han llamado a una protesta "No Kings", o "sin reyes". Si bien esta se
había convocado con anterioridad a los motines en Los Ángeles, estos hechos han
aumentado el interés y la participación en ella.

El mismo 14 de junio, Trump pretende simultáneamente conmemorar su nacimiento -
cumple 79 años - y celebrar los 250 años del ejército estadounidense, con un despliegue
militar en Washington, D.C que se indica que costará unos $45 millones. Los sectores en
lucha, para denunciar el autoritarismo de Trump, favoreciendo el llamado a un gobierno sin
"rey" y la vuelta a la "democracia", convocan a manifestaciones en cada uno de los 50
Estados de los EEUU para ese día. Sin embargo, las manifestaciones no se limitan a 50
ciudades, sino que ya superan en número a las 2.000, y también se celebran fuera del
territorio estadounidense: en las Islas Vírgenes, en México, en Canadá, en países en Europa
y en África y en Puerto Rico (donde el llamado es doble: contra Trump, contra la
gobernadora Jenniffer González). A estas manifestaciones se han unido importantes sectores
sindicales. Se acrecienta el entusiasmo y la militancia de camino a la manifestación.

La amenaza de guerra civil para consolidar el poder

Gaby Hinsliff advierte en una columna en The Guardian que el despliegue militar en Los
Ángeles tendrá un impacto directo en la democracia norteamericana. En efecto, la
intervención del gobierno federal en los Estados, y el despliegue militar de estas semanas,
demuestra la tendencia creciente del gobierno de Trump hacia el autoritarismo, impulsando
el poder ejecutivo por encima del estatal e incluso de la rama judicial.

El 9 de junio de 2025, Sunny Hostin señalaba en el programa de televisión The View que el
caos fascistoide que genera esta situación está abriendo la posibilidad de una guerra civil en
los EEUU. Sin embargo, un escenario de guerra civil no pareciera estar planteado -al menos
en el corto plazo- porque aún no se ha afectado de manera decisiva las cadenas productivas
y los círculos de inversión en ese país. Solo una quiebra del modelo de acumulación de
capital, en el cual los migrantes participan como mano de obra, podría plantear un riesgo de
este tipo, pero en realidad no ha sido rota aún la proporción entre necesidades de absorber
empleo y el ejército de reserva que sigue siendo aún muy numeroso.

Lo que es evidente, es que el caos le favorece a la consolidación del modo autoritario
unipersonal que quiere implementar Trump. Este caos programado, le permitiría gobernar
con poderes especiales, disminuyendo el margen de acción del Congreso y el poder judicial,
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especialmente con este último con el cuál se incrementan las tensiones a partir del
desarrollo de la política anti migratoria.

La urgencia de la solidaridad internacional

Las políticas de ataque a la población migrante están en el corazón de las políticas de la
nueva derecha mundial y los expresiones fascistas cada vez más comunes en gobiernos
dirigidos por la ola neoconservadora mundial que encarna Trump. En ese sentido, la
solidaridad hacia el pueblo estadounidense y hacia la comunidad de indocumentados
debería incluir, no solo actividades y manifestaciones a favor de esta, sino también acciones
y manifestaciones en contra de las expresiones reaccionarias y autoritarias en cada país.
Todas las fuerzas progresistas, democráticas, defensoras de los derechos humanos y de
izquierdas tienen que conformar un amplio frente mundial que enfrente con la movilización
y las ideas este ataque a la clase trabajadora migrante.

Esta alianza mundial alternativa no puede ocultar los acuerdos a los que han llegado
muchos gobiernos de la región para servir de anillo de contención y apoyo a las políticas
trumpistas, deteniendo y criminalizando a quienes se mueven por necesidades, hacia el
norte imperialista. Tampoco se pueden ocultar las políticas anti clase trabajadora de
gobiernos nacionales, aliados a las burguesías de sus países, quienes sostienen niveles de
precarización salarial que expulsan a los migrantes; muchos de estos gobernantes quieren
pescar en río revuelto, criticando a Trump a la par que destruyen el salario de la clase
trabajadora de sus connacionales. Por tanto, una expresión internacional alternativa tiene
también que poner los puntos sobre las íes, y promover una visión democrática de la
sociedad, lejos del irracionalismo reaccionario, pero también de las políticas anti obreras del
establishment liberal. Esta alianza alternativa mundial tiene que ser construida, además,
dialogando con la población migrante, organizando junto a ellos acciones internacionales de
enuncia y protesta, que tengan en la movilización su estrategia central.

Los migrantes no son números sino vidas humanas

Hoy, cuando han transcurridos días de la ofensiva policial-militar del gobierno fascistoide de
Trump, trabajadores migrantes como José, Olivia, Marcos, Raúl, Luis o Pepe, se debaten
entre salir de sus casas para buscar el sustento diario de los suyos corriendo el riesgo de ser
arrestados y deportados o aumentar la situación de miseria en la que viven. Mientras tanto,
las luces de neón de Hollywood le siguen mostrando al mundo un sueño de país y economía
que dista mucho de la tragedia en la que viven los humildes que con esperanzas llegan a los
EEUU.

Pero no todo está perdido, cada hora se eleva el número de nacionales norteamericanos, de
la clase trabajadora de ese país, que se unen a las protestas y rechazan el fascismo
trumpista. Solo un despertar el pueblo norteamericano puede salvar al pueblo migrante de
este ataque del complejo policial-militar liderado por Trump. En lo inmediato, las
manifestaciones - locales e internacionales - del 14 de junio deberán, como mínimo,
demostrar la capacidad que tiene el pueblo estadounidense en lucha de movilizarse, y, de
esa manera, aguarle no solo el cumpleaños a Trump sino también su inhumana política
migratoria.
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